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P E R I O D I C O P O L I T I C O Y D E T R U E N O . 

PARIS 13 DE ABRIL DE 1848. 

Mi querida cotorra: A l recibo de esta habrás tenido conocimien­
to tal vez de la famosa carta de Luis Felipe, referente á las bodas 
españolas , y las cartas del mismo á Mr . Guizot y de Mr. Guizot al 
mismo. No parece sino que estamos en el tiempo de las cartas; no­
sotros tenemos que publicar el periódico por cartas para completar 
la función ; los portugueses abitados hace mucho tiempo se mueven 
en distintas direcciones, y todo ello por Carta mas ó menos, y para 
que el juego de cartas sea completo, hete ahí á los cartistas inglese» 
nacer procesiones y estender proclamas capaces de amedrentar á 

Tomo I I . 



114 
cualquiera si ese cualquiera tiene alguna deuda que satisfacer, 
como sucede á los loros en la Gran lírelaña y á los arislócralas y ser­
viles en toda la redondez de la tierra. Se me olvidaba hacer me.ncioíi 
de otra carta sumamente curiosa, que deberla llevarse al archivo de 
Simancas para sepultarla entre el polvo de los legajos.de la edad me­
dia, untándola por decontado con un poco de tocino para engolosi­
n a r á los ratones: hablo de la carta dirigida al general Narvaez por 
el oficial que. escoltaba á mi apreciable amigo D . Salustiano Olózaga. 
Esta es la carta mas cuca de toda la baraja: todos esperábamos que 
fuera lo que llamamos una cai ta blanca, como el ás de espadas por 
ejemplo, el tres de copas ó el dos de oros; pero nos salió burro, se­
gún dice la «ente de los pueblos para designar las sotas, los caballos 
y los reyes. Te aseguro qnc la tal carta ha dado no poco que reir á 
la gente de esta tierra , que es naturalmente jovial y decidora , y si 
como ese oficial ha nacido en España , donde no se premia el méri­
to, hubiera tenido la dicha de pertenecer á olro pais, es posible que 
á esta fecha hubiera r ecibido ya la recompensa que merecía, Entre 
tanto Olózaga no sabemos dónde para, aunque es de presumir que 
esté redactando alguna otra carta contestando al oficial , cosa que 
no le aconsejamos, que es delicado siempre eso de dar importancia 
al que no la t iene, y yo estoy por aquello de «el que quiera pe­
ces, etc. 

Decía que ya habrás visto la carta de Luis Felipe, en la cual re­
salta ciertamente ese espíritu de caballerismo de que tantas pruebas 
ha dado durante su reinado. ¡Qué candor! ¡qué buena fe respira el 
tal documento! Si hubiera justicia en el mundo, antes de acabar el 
siglo diez y nueve veríamos hacer rogativas á S. Luis-Felipe de 
Francia, con Oraciones al beatísimo Guizot y responsos á alguna 
princesa casamentera cuya vida es el pasmo de la crisliandad. Lo 
que me ha hecho mucha gracia en dicha carta, csaqnel parra í i to . . . 
••Se recur r ió á toda clase de medios para desvirtuar la candidatura 
del comiede Trápani [el í í i r /a/rroj t) , porque nadie ignoraba que 
ofrecía entonces muchas probabilidades de buen éxito por parte de 
la reina Cristina y de la reina su hija, que decía constantemente á 
sus ministros: Quiero T r á p a ^ . » ^ • a 

En esto perdóneme su ex-magestad, el ex-monarcá de ju l io , pe­
ro creo que el tal párrafo envuelve dos ofensas ; una á la reina Isa­
bel y otra á la duquesa de Rianzares ; y la cosa es clara: ¿Cómo 
h reina Isabel habia de decir con tanta resolución quiero Trápatii'7. 
Eso ( s incre íb le , lo primero porque la reina Isabel no conocia á 
Trápani , y nadie puede apetecer tan vivamente un manjar desco­
nocido, que asi puedo satisfacer, como atravesarse en el paladar. Se 
m e d i r á que pudo verlo por retrato ; pero de lo vivo á lo pintado 
hay notable d i íe rencia ; y el que mas y el que menns de nosotros 
sabe lo aduladores que son los artistas cuando retratan á ciertas 
personas: yo he visto á Ferciando V I I en un grabado donde estaba 
aquel señor , cuya liso no mía nos es bien conocida , con una boqui-
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ta como un pifión , harha pequeña , pelo rizado y nariz pequeña, 
que casi pudiera tenerse por chato. Otra razón hay para dudar de 
ese yo quiero Trápani; y es que no podemos suponer semejante 
cosa de una joven, y mucho menos dirigiéndose á los miuisiros, 
porque sabido es que las costumbres imponen leyes al bello sexo, 
á las cuales no es dado faltar á nadie y mucho menos tratándose 
de una princesa de quien tenemos formada una opinión mas favora-
ble que su señor tio. En cuanto á la intervención de doña Maria 
Cristina , esto es menos concebible , porque todo el mundo conoce 
que esta señora no acostumbra á me?olarse en asuntos de Estado, 
por la sencilla razón de que no está autorizada para ello. Puede ser 
que la señora ex-duquesa de Montmorout desease un buen acomodo 
para su hermanilo ; pero apostaría yo cualquier cosa á que j amás 
ha revelndo á nadie sus deseos, siendo como es tan enemiga de 
imponer trabas y de mezclarse en las cosas políticas , sobre lo cual 
apelo al buen juicio del pueblo español , donde tantas simpatías se 
ha grangeado por su acendrado españolismo , y sobre todo por sus 
sacrificios en favor de la libertad. Esta acusación que la mencionada 
señora ex-duquesa de Montmoront sabrá rechazar aun á costa de 
desmentir á su tio , está mas esplicita en los párrafos siguientes : 

«Lord Palmerston se limitaba á lustres principes que la Inglater­
ra admitía en la candidatura [tara la mano de la reina de España 
Isabel 11, á saber : 

1. ° El principe Leopoldo de Sajonia Cobtirgo. 
2. ° Don Francisco <le Asís, durjne de Cádiz. 
3. ° Don Enrique, duque de Sevilla. 
Viendo el nombre del príncipe de Coburgo á la cabeza de esta 

lista, el conde de Jarnac se quedó estupefacto, y dijo á lord Palmers­
ton que era contraria esta candidatura á las seguridades dadas cons­
tantemente por lord A.berdeen, por lo cual pedia que se quitara el 
principe cíela lista. Respondió lord Palmerston que era imposible, 
puesto que ya había enviado las instrucciones, y que ademas ha­
biéndose adoptado la medida en el consejo, no podia él por si solo 
hacer ninguna variación, ni ?e encontraba dispuesto á proponérsela 
ni gabinete. El resto de las instrucciones no nos pareció mas satis-
íactorio. Estaban concebidas en un estilo bien diferente á las de lord 
Aberdeen. No había ni indicios, til recomendación de buena intel i­
gencia entre nosotros, consistiendo toda la idea en asegurar el con­
curso y el apoyo d é l a Inglaterra a! partido progresista, que no es 
en el fondo, á lo menos a mis ojos, mas que un partido revolucio­
nario, cuyo ascendiente produjo en España tantos sucesos deplora­
bles, ya eu la revolución de la Granja , ya en la sumisión y ej aban­
dono de la joven reina al yugo de la regencia de Espartero. 

Semejantes instrucciones debían hacer temer que se renovasen 
escenas desastrosas, y en efecto psparcíeron N alarma en el palacio 
de Madrid tan pronto como se supieron. Hubo una reacción inme­
diata : la reina CriMina (i Id cabeza de los mismos que la arrastra-
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ron á hacer la proposición al duque de Coburgo, y todos los que 
temian volviese á reproducirse la insurrección progresista, reciente­
mente apagada en Galicia, y quehabia dado márgen á la espulsion 
de don Enrique , se dirigieron á nosotros pidiéndonos que se hicie­
ran simultánea é i n m e d i a t a m e n t e los dos matrimonios, el dé l a reina 
con don Francisco de Asis y el de la infanta con Montpensier. Esta 
simultaneidad era no solamente el sine qua non de la reina Cristina 
para aceptar á don Francisco de Asís, etc. 

Como tú ves, el tal Luis Felipe se permite cosas muy poco ga­
lantes respecto á la duquesa de Rianzares, suponiéndola enemiga 
declarada de los progresistas y á la cabeza de los moderados, cuan­
do es constante que esta señora j a m á s ha tenido partido, y si per­
tenece á alguno no es ciertamente al moderado , que , como todos 
sabemos , es un partido donde hay demasiada gatería para presumir 
que se asocien á él personas tan respetables. Estoy por asegurar que 
la reina Crist ina, si es que tiene part ido, mas bien pertenece al 
progresista que á n ingún otro; y si esta señora no es mas progre­
sista que nosotros , tampoco lo es menos queLujan, Infante y otros 
varios amantes del orden en grado superlativo. 

También creo que la augusta princesa sabrá rechazar con i n ­
dignación lo que dice su tio en estas lineas: « que se hicieran s i ­
mul tánea é inmediatamente los dos matrimonios, el de la reina con 
D . Francisco de Asis, y el de la infanta con Montpensier. Esta 
simultaneidad era no solamente el sine qua non de la reina Cristina 
para aceptar á D . Francisco de Asis , etc.» 

Es decir que , según Luis Felipe , la reina Cristina no solo se 
mezc ló , sin carácter legal para ello , en el negocio de los matrimo­
nios, sino que quiso que las dos bodas se hicieran simulláneamente. 
como si esto fuera esencial, y que se verificaran inmediatamente, 
como si corriera tanta prisa , y sobre lodo que sin la presentación 
de Montpensier estaba dispuesta á hacer un desaire al rey actual 
T). Francisco de Asis. ¿Se habrá propuesto Luis Felipe introducir 
la desunión en las familias ? Yo no lo creo ; pero por si acaso , me 
parece oportuno aconsejar al esposo de ta reina de España que no 
haga caso de chismes, porque harto conocido es de todos el afecto 
que la reina Cr istina le ha profesado, asi como á sus señores pa­
dres y á toda la familia. Si resucitara la princesa Carlota tendr ía­
mos la confirmación mas completa de todo esto. 

Lo que tampoco puedo pasar en silencio es lo que el ex-monar-
ca se permite decir del partido progresista , asegurando que no es 
en el fondo mas que un partido revolucionario , cuyo ascendiente 
produjo en España sucesos deplorables. 

¿Qué en tenderá Luis Felipe por sucesos deplorables? ¿ Y por 
qué había ese señor de aborrecer á los revolucionarios ? Por ventura, 
el cetro que tan mal ha empuñado su señoría desde 1830 , ¿no fuá 
por efecto de una revolución ? Verdad es que otra revolución le ha 
quitado la corona; pero motivos suficientes ha dado para ello, y 
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todavía dehe agradecer la buena vida que se ha dado durante diez 
5 ocho años. ¡ Cuántas golosinas habrá comido! En verdad que Luis 
Felipe podia haber dicho á los revolucionarios de febrero , que eran 
sobre poco mas ó menos los mismos revolucionarios de j u l i o , lo que 
dicen los muchachos : «Lo que se dá no se vuelve á qu i t a r ; » pero 
corría peligro de que le dieran una contestación demasiado brusca, 
y su ex-magestad no podia detenerse á escuchar ciertas razones,, 
por lo cual hizo aquello de vestirse con blusa, á pesar del odio que 
tenia á los revolucionarios. Por otra par te , debian echarle en cara 
los revolucionarios la torpeza con que faltó á eso que llaman palabra 
de rey, porque él ofreció ser rey l iberal , y durante su reinado no 
ha pensado en otra cosa que en oprimir á los liberales y en halagar 
á su cocinero Mr. Guizot , que era el que componía todos esos 
guisados que saboreaba en las T u l l e r í a s , y que á fuerza de 
estar sobrecargados de sal y pimienta, debiau acabar por p ro ­
ducir la terrible indigestión de febrero. 

A la verdad ¡ eso de faltar un rey d su palabra de tal, no sabe-
mos de quién lo haya aprendido, porque es cosa poco común ; y c i ­
taremos en prueba de ello á Fernando V I I que cumplió caballerosa­
mente todas las palabras que habia empeñado en Bayona , en Ma­
drid y en Cádiz , por mas que algunos revolucionarios se obstinen 
en manifestar lo contrario, recordando el suplicio de los mejores 
pa t r ió la s , como si esto tuviera nada de particular. Podia también 
Luis Felipe mirarse en el espejo de doíia María de la Gloría , cuya 
gratitud hacia los liberales que la han colocado y sostenido en el 
trono, es admirable. Podia tender la vista al rey Ernesto de Hanno-
ver que abolió la Constitución que habia ju rado , en menos que se 
persigna un cura loco; podia, en fin , d i r ig i r la vista á muchos es­
tados, y principalmente á Ñapóles , donde hay un rey tan fiel á su 
palabra, que en pocos dias se ha sometido á las exigencias de los 
revolucionarios armando la Milicia Nacional, y luego que ha creido 
conlar con elementos de resistencia , ha decretado el desarme de la 
Milicia, manifestando su firme resolución de no contemporizar con 
los picaros revolucionarios. Verdad es que los sicilianos no quieren 
acabar de comprender lo que vale un rey cuando tiene palabra; y 
se han insurreccionado otra vez pidiendo libertad , lo cual quiere 
decir que los tales revolucionarios están quizá dispuestos á hacer 
una cosa parecida á lo que el pueblo de Paris hizo el 24 de febre­
ro. Francamente, si esto hicieran los subditos de tan buen rey, 
seria el colmo de la ingrati lud. 

Pero volviendo á la caria de Luis Felipe, amrga Cotorra, hazme 
el favor de descifrar ese párrafo, que yo por mí no lo entiendo. 

• En setiembre de 184-5, cuando lord Aberdeen me habló por 
primera vez en el castillo de Eu del matrimonio de Monlpensier con 
la infanta, la reina Isabel, aunque de 15 años menos un mes de edad, 
no era nubil todavía; y puedo decir con entera seguridad, quo 
mientras hubiera durado este estado de salud de la reina, habría sido 
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para m i , aun sin las conrerencias con lord Abenleen, un obstáculo 
absoluto á que so, casara Monlpensier con la infanla su hermana. Pero 
la reina fué nubil en el invierno, y enconlrándose, según los informes 
que nos dieron, en la mejor condición nubil , el obstáculo desapa­
recía, no fiillando masMue sabor si el esposo elegido presentaba bue­
nas condiciones de virilidad. Me parece cierto, con arreglo á los in­
formes minuciosos recogidos en Madrid sobre don Francisco de Asis, 
que se encontraba con estas condiciones, y que por consecuencia se 
reunían todas las probabilidades para esperar que el matrimonio tu ­
viese resultados. 

Indudablemente Luis Felipe sabe mucho. ¿ Cómo demonios se 
habrá gobernado para averiguar tantas cosas? 

Fállame, para concluir esta carta, bacerte una reflexión acerca de 
lo ocurrido en Londres con motivo de la petición de los carlistas, 
que según informes , iba firmada por cinco millones y ochocientos 
mi l ciudadanos. Los carlistas anunciaron su procesión y el gobierno 
publico un bando prohibiendo dicha procesión ; pero los carlistas 
repitieron descaradamente que llevarian adelante su procesión ha­
ciendo responsable al gobierno de la sangre que se vertiera, y en 
efecto, la procesión ha ¡do adelante con la mejor paz del mundo, 
componiéndose esta de unos ciento cincuenta mil descamisados, 
como dicen los que nos han dejado sin camisa. E l hecho es que el 
gobierno ha sido vencido, que ha recibido la ley, que ha dejado de 
ser gobierno, y Dios sabe en qué vendrán á parar estas cosas. Ella 
dirá y si no lo diré yo. 

Da espresiones á los amigos y dispon de tu afino. 

El Tío CAMORRA. 

EL EMPECÍMDO. 

(ilISTORIA QUE PARECE NOVELA.) 

I I . 

Dijimos en el capítulo anterior que los habitantes de la viíía 
de Roa estaban aturdidos, aunque no acobardados, por los pro­
gresos que iba haciendo en nuestra patria la causa francesa , cuyas 
numerosas huestes se liabian esparramado por toda la península . 
Estas noticias, en vez de amilanar á los castellanos. Ies había i n ­
flamado el corazón por el santo amor de la independencia, aunque 
por de pronto esperimentasen un amargo dolor por la mala suerte 
que vaticinaban á la atrevida cuanto aventurera espedicion de 
Juan Martin. Vero, como ya hemos visto, no tardaron en d i s i -
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parse las nubes de (au ilesgarradora agonía para dar [¡aso al hené-
lico sol de la esperanza. El Empecinado salió victorioso de su diíicil 
empresa, y el pueblo de Roa vio cruzar sus calles como vencedo­
res, culit! mil vítores do alegría y entusiasmo, á los que babia 
llorado como viclímas. 

Este felicísimo resultado bubicra por sí solo encendido en todos 
los pedios castellanos el luego belicoso á que son lau propensos 
cuando se trata de defender la dignidad de la patria; pero otras 
muclias noticias vinieron á acrecentarlo, pues ya se sabia que en 
toda España se preparaba la mas tenaz resistencia, se organizalian 
partidas, se liacian todos los sacrilicios inaginables, y se lanzaha 
el grito de guerra d muerte! contra el ejercito invasor. Habla 
mi l cartas contestes (pie manifestaban el buen espíritu de toda la 
nación y los rudos golpes (pie acababa de sufrir el águila imperial 
engreída con los recuerdos de Austerlilz. Juan Martin, que no creia 
inopoiinno comunicar tan buenas nuevas á sus compañeros de glo­
ría , reunió todas lascarlas que pudo, y compareciendo ante sus 
camaradas quiso pintarles con balagüeños colores el estado dei país: 
«Caslelianos , les dijo , ea todas parles acuden los patriotas á a l is­
tarse voluntarianicnle para pelear contra el usurpador : no nos en­
vanezcamos creyendo que liemos sido los primeros á levantar el 
estandarte de la libertad ; porque al mismo tiempo que nosotros, 
todos los españoles (pie abrigan sentimientos pundonorosos ban 
trocado la esteva por d fus i l , corriendo generosos en pos de la 
muerte ó la vicloria. Ellos y nosotros, todos liemos obedecido ins-
tuitivainenlc á la secreta voz de Dios que nos demandaba justicia, 
y á las plegarias de nueslra ultrajada nación que nos pedia ven-
giinza. ¡ Ju remos cumplir con nuestros deberes y no consentir el 
yugo del despotismo eslrangero mientras quede en nuestros pedios 
un soplo de vida 1» 

Todos los soldados del Empecinado preslaron este noble jura­
mento , y pasaron á revisar las cartas que difuiidian con sus deta­
lles la esperanza y el consudo. JNo no-, detendremos á examinar tan 
vasta correspondencia, porque sería tarea muy prolija ; pero ci ta­
remos una sola posdata, que reasume cuanto pudiera decirse de 
aquel alzamiento nacional. «En esta ciudad (decía una carta) lodos 
los mozos se ban engancbado voluntariamente para combalir á los 
enemigos de nueslra independencia; y de cuatro mi l estudiantes 
que babia en la Universidad , solo uno se ha negado á lomar las 
armas. Este mal español merecía que no biciéramos de él mención 
alguna ; pero es necesario que todo el mundo conozca su nombre, 
para que por do quier le persigan las maldiciones de los buenos 
patr iólas . Este mal español , en fin, se llama Domingo Fuen-
tenebro.» 

— Bueno es conocerle , dijo d Empecinado , para que Dios nos 
libre de él, 

— S í , s í , contestaron lodos los d e m á s ; no se nos olvidará su 
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nombre, por si quiere Ja suerle que caiga en nuestras manos. 

— Apuntadlo , repuso Juan Martin; nosotros debemos conservar 
en la memoria los nombres de los malvados para aborrecerlos, así 
como los de los héroes para imitar sus hazañas . En efecto, el nom­
bre de Domingo Fmntenebro fué apuntado por todos los empecina-
dos que sabían escribir, y nosotros hemos querido también estam­
parlo en nuestras páginas para que caiga sobre él el desprecio y 
baldón de todas las generaciones. 

Querer describir los hechos heroicos del Empecinado, sería em­
prender un trabajo superior á nuestras fuerzas; y por otra parte, 
un biógrafo moderno, de quien tomamos las líneas siguientes. nos 
ofrece una idea bastante clara del mas notable de nuestros gue r r i ­
lleros. He aqui cómo se espresa el mencionado biógrafo , sin e m ­
bargo de pertenecer al partido servil (1) : «Era el Empecinado el 
primero á ent raren los combates; entusiasmando con su ejemplo 
á sus soldados , y á pesar de arrojarse donde conocía que era mas 
necesaria su presencia y donde estaba el mayor peligro, en medio 
de tantas acciones y reñidos combates solo recibió tres heridas de 
gravedad , una en un brazo , otra en el pecho y otra en la cabeza, 
y cinco de menor consideración; tuvo , s í . muchís imas contusiones 
causadas principalmente por caídas del caballo , á pesar de mane­
jarlo con destreza , preciándose de buen gínele.n 

Las provincias de Guadalajara , Segovia , Avila y Toledo , ocu­
padas constantemente por las tropas francesas , facilitaron al E m ­
pecinado ocasiones do probar su estraordinario valor y su poco 
común previsión , descargando á los enemigos de España golpes que 
difícilmente podían reparar, y manteniendo la correspondencia 
entre los ejércitos nacionales. Encargábase de la comunicación de 
pliegos, de la conducción de prisioneros y otros servicios de mayor 
i n t e r é s , sin descuidar nunca su objeto pr incipal , que era el des­
membrar á los ejércitos imperiales haciendo todos los prisioneros 
que podía , contra los cuales , debemos consignarlo en honor del 
generoso caudillo castellano , jamás se ensañó, comprendiendo muy 
bien , como ha dicho nuestro eminente poeta D. Antonio García 
G u t i é r r e z . que 

•No se muestra acreedor á la victoria 
quien del vencido la desgracia insulta.» 

Mas adelante tendremos que reproducir estos magníficos versos, 
que tan severamente condenan la conducta observada después del 
año 1823 por los cobardes enemigos de Juan Martin. Pero aparte­
mos por ahora la vista del repugnante cuadro que se ha presentada 
anticipadamente ánues t ra imaginación. El funesto recuerdo de ciertas 
escenas nos quitaría el gusto de enumerar las victorias del Empeci­
nado durante la gloriosa lucha de la Independencia ; porque segu-

(i) Decimos que el biógrafo de quien tomamos estas líneas pertenece al partido 
servil, porque pertenece al partido moderado, mas servil cien veces que et 
•arlista, en nuestro concepto. 
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ramente, cuando contemplamos los malos tratamientos que el h é r o e 
mereció de sus con temporáneos , causa ira recordar los servicios 
que les habia prestado. 

Para comprender toda la importancia que los franceses daharr 
á Juan Martin, baslará decir que durante mucho tiempo no pen­
saba la corte del rey José en otra cosa que en deshacerse de un 
enemigo tan temible. Habia en Madrid y sus alrededores una fuerza1 
constantemente de treinta , cuarenta ó cincuenta mi l hombres , y 

Ímede decirse que no disfrutaba la corte un momento de tranqui-
idad. ¿ S e veia un bando por las esquinas amenazando á los pa­

triotas con todo el rigor de la dictadura reinante ? Eslo quería decir 
que el Empecinado acababa de destrozar alguna división á las mis­
mas puertas de la capital. Salia un fuerte destacamento para 
Alcalá , y á las pocas boraa habia caido en poder del Empecinado. 
¿Venia de la provincia de Toledo una noticia adversa para el usur­
pador ? Esto significaba que e\ Empecinado habia dado un golpe 
seguro de estrategia , en que el valor llevaba siempre !a mayor 
parte. ¿Es taban los franceses alegres y confiadosf Señal infalible de 
que el Empecinado se hallaba entonces en la provincia de Sigüeuza, 
donde regularmente ocasionaría alguna derrota á los soldados del 
imper io , pero que aunque así fuera podia la me t rópo l i , viendo tan 
lejos al incansable guerr i l lero, entregarse al reposo de que tan raras 
veces gozaba. Pero pronto se desvanecian estas esperanzas en la 
corte , porque á las pocas horas se oían tiros en la puerta de Alcalá 
ó habian caido prisioneros los franceses que guarnocian la Casa de 
Campo (un t iro de bala , poco mas, del palacio Real), y era el d ían-
tre del Empecinado , que tenia la endemoniada táctica de aparecer 
donde menos se le esperaba , ocasionando al enemigo pérdidas tan 
imprevistas como rápidas y considerables. Ya se v é ; con semejante 
hombre era imposible que el rey José pudiera entregarse á las de­
licias del sueno , y el periódico oficial de un gobierno que solo des­
cansaba en la fuerza material , de un gobierno que tenia por ene­
migo á todo el pueblo , de un gobierno que solo podia contar con 
el apoyo de la gente vendida , el diario oficial' de semejante gobier­
no , repetimos, predicaba continuamente el degüe l lo , creyendo 
que la falta de apoyo en la opinión pública podría suplirse por el 
terror. No tenemos á mano las Gacelas de aquel tiempo ; pero para 
dar una idea de su lenguaje impolílico y bestial, del lenguaje de 
los desalmados que , conociendo la imposibilidad de vivir , querian 
prolongar por un poco tiempo mas su desesperada agonía , copia­
remos el siguiente párrafo del Heraldo del día 11, párrafo que solo 
tiene comparación con la sana de los franceses , y que puede servir 
de modelo entre los botentotes. Helo a q u í : — " S i los anarquista* 
volviesen á las calles y á las barricadas , cosa imposible- á nuestro 
modo de ver, pnesio que carecen de armas, de dinero y de ge fes, 
POR nuMAisiDAD ij por política , por interés del mayor número ACON-
SEJARIAHOS al gobierno que les diese un escarmiento F I N A L Y D E -
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FI.NITIVO. L a tropa está muy dispuesta á hacerlo ; si se la vuelve á 
obligar á hacer uso de las armas en las calles, no creemos que su 
principal ocupación será la de coger prisioneros ; creemos , al con­
trario, que llevará á muy pocos ante el consejo da guerra y y que 
despejado el campo por la prudencia y el patriotismo de los leales 
habitantes de Madrid, todo el que salga con armas á la calle su­
frirá A L L I MISMO la pena de su crimen. Lo repelimos: la lenidad 
es buena para una vez; el que no entienda la lección que lleva con­
sigo , á nadie mas que á si mismo culpe de las consecuencias , en 
iodo caso dolorosas.» 

X este párrafo , que puede arder en un candi l , solo le falta es-
plicar eso de coger á uno con armas en la calle. Es de presumir (]ue 
el Heraldo estará de acuerdo con Murat hasta en eso de considerar 
como arma ofensiva unas tijeras, una navaja de afeilar, una aguja, 
un cortaplumas, etc.. y querrá que se reproduzcan en todos son-
tidos las crueldades del nos DE MAYO. 

Pero por estraño que parezca , y permíiasenos esta necesaria d i ­
gres ión , aun el lenguage del Heraldo, capaz como todos los n ú u l l a ­
gos , de agarrarse a un hierro candente, es HIJÍO humanitario en 
comparac ión del que usa el Popular. Este periódico, el POPULAIÍ , 
y lo consignaremos en letras gordas, porque deseamos que todo el 
mundo se haga cargo de las palahras del ayudante del Heraldo, el 
Populares de opinión que caso de oirse un tiro en la capital de 
España SE CASTIGUE A LOS Cül l IOSOS CON TANTO RIGOR COMO A LOS 
REVOLUCIONARIOS. Y como que puede uno haber salido á la calle sin 
tener noticia de la alarma y en este caso pueden encontrarse mu­
chos millares de personas en una pohlacion tan grande como Ma­
drid ; y como es difícil donde concurre muclia gente distiu<iuir á 
los meramente curiosos de los que transitan las calles para sus 
asuntos urgentes; y como en caso de duda será necesario compren­
der á todos en la calificación de curiosos , resulta que el POPULAR 
QUIERE UN DEGÜELLO GENERAL, COMO QUIEN DICE, UNA SKINT CARTELE-
MY PARA ESTERMINAR A LOS MADRILEÑÜS. Esto es lo que.parece propo­
nerse el J,o;;u^r l "na Se!nt KARTELEMY PAR\ ESTEHMLNAU MA­
DRILEÑOS; y volvemos á repetirlo y lo repeliremos cien veces con 
letras gordas. porque deseamos que no se olvide la especie para 
que se escandalice la posteridad. A la vista de estos sanguinarios 
sermones tendremos que hacer al Nerón del nos DE MAYO la justicia 
de creer que no estaba animado de un odio tan encarnizado hacia 
los españoles como el malamente llamado Popular. 

Volviendo á nuestro inolvidable JMÍÍÍÍ ilioWw , diremos que era 
tal su celo, su valor y tan certeros sus tiros contra un gobierno far­
sante y usurpador , que aquel gobierno solo pensaba en una cosa, 
en quitar del medio al Empecinado. Para conseguirlo inveiiió m i l 
medios : primero recurr ió á la t ra ic ión; y si esto no era haslante, 
pensaba emplear el halago. Para tenderle mejor la red se creyó que 
tlebian comisionarse españoles renegados que al menos hablaban la 
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misma lengua que Juan Martin ; pero todo era inút i l . El Empeci­
nado sabia cuanto se tramaba , seguia lodos sus pasos y era impo­
sible que le sorprendieran , y asi fue que siempre se volvieron las 
tornas, cayendo prisioneros en poder del guerrillero castellano los 
emisarios del rey José, que esperaban medrar presentando á s u señor 
como el mejor de todos los memoriales, la cabeza del Empecinado. 

Un dia pasando por cierto pueblo el Empecinado, vio á un su-
geto en cuya fisonomía se pintaba la falsía y la traición , el cual se 
apresuró á saludar al caudillo con aparente entusiasmo. El Empe* 
cinado le llamó y le dijo : 

—Por lo visto usted también es patriota. 
—Como el primero , contestó el desconocido. 
—Pues bien, repuso el Empecinado, coja usted un fusil y s ígame 

usted , que cerca de aqui tenemos una partida de franceses, contra 
los cuales deseo yo bril lar el patriotismo, 

Y como viese el Empecinado que aquel bombre babia palideci­
do , le preguntó cómo se llamaba , y después le hizo registrar, re­
sultando que aquel individuo babia mentido , dándose un nombre 
que no era el suyo; y cogiéndosele pnpeles importantes que revelaban 
su misión como instrumento del gobierno francés. Ya se sabe la pe­
na que en todos tiempos lian tenido los espias cojidos infraganli: 
aquel individuo fue puesto inmediatamente en capilla. 

Todos los amigos del Empecinado . quisieron saber el nombro 
del reo y Juan Martin lo dijo en alta voz mostrando su pasaporte. 

— E l reo , gritó , se llama ¡ ) . Domingo Fnentenebro ! 
— ¡ Domingo Fuentenehro ! esclamaron todos. 
—Si , aíiadió el Empecinado, es el nombre que apuntamos en Roa 

al saber que en cierta universidad babian tomado las armas todos 
los estudiantes menos uno. 

— ¡ Es verdad 1 ¡ Es verdad ! Esclamaron todos | que muera el 
renegado! 

— ¡ M u e r a ! 
— j Morirá ! Contestó el Empecinado. Pero este valiente castella­

no , era débil como todos los valientes cuando se trataba de un ene­
migo que no estaba con las armas en la mano. El Empecinado sabia 
entrar el primero en batalla, sabia batirse á un mismo tiempo con­
tra cinco lanceros franceses, matando a tres y corriendo tras de 
los otros dos (1) ; pero este mismo bombre que solo comprendía la 
gloria en el combate, no sabia fusilar á los vencidos , y por eso, 
cuando llegó la bora de pasar por las armas á Fuentenehro, dió r ien­
da suelta á sus sentimientos generosos; la compasión sucedió á la 
ira que le inspiraban los afrancesados; y en vez de fusilar á Fuente-
nebro le puso inmediatamente en libertad (2). 

(1) Aun hay testigos de este hecho. 
(2) Esle es también un hecho iurtudiible. D. Doimngo Fuentcnebro, afrancesada 

furibundo, i b a á ser fusilado, debiendo únicamente su salvación á la generosw 
dad de Juan Martin. 



124 
j Ah I Dijo para sí triste y meditabundo el Empecinado j el acto 

de misericordia que acabo de egercer ¿ será un hecho plausible ó 
un delito de que me arrepienta algún dia .? Está visto, yo hubiera 
sido muy malo para juez. 

FABULAS MORALES. 

1. 

EL LUUO V LAS OVEJAS. 

Con confianza sin tasa, 
y en el campo, es bien estraí io, 
marchóse un pastor á casa 
dejando solo el rebaño. 

Dejó su plaza indefensa, 
sin considerar el bobo 
que donde menos se piensa 
suele presentarse el lobo. 

Era en él laudable cosa 
tras de instantes bien prolíjai» 
dar un abrazo á su esposa 
y aca r i c i a rá sus hijos. 

Pero entre tanto la fiera 
con un desafuero v i l 
saltaba por la telera 
del miserable redil ; 

y sin escuchar las queja» 
en su instinto cr iminal 
degollaba las ovejas 
con un placer inlernal. 

Raro fue sin duda alguna 
cuando nadie le estorbaba 
que no comiese ninguna 
de las reses que mataba. 

Mas no debe sorprender 
que es el instinto del daño 
mas que el gusto del comer 
quien guia el lobo al rebaño . 

Y por eso en su fortuna 
la muerte feroz sembraba 
sin detenerse en ninguna 
de las reses que mataba. 

En medio de su furor 
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apareció por los cerros 
el desgraciado pastor 
con su cayado y sus perros. 

Temiendo entonces nn sobo 
que hacer mas daños le impida , 
aquel insaciable lobo 
salvó en la fuga su vida. 

Y el pastor por su descuido 
sus ojos aliando al cielo 
tan solo supo afligido 
decir para su consuelo: 

—"Treinta muertes ha causado 
el fiero lobo en mi enjambre, 
pero ai fin huye el malvado 
sin poder matar el hambre 
puede quedar escamado." 

Mas no fué cierta la escama , 
que si el lobo se alimenta 
de la carne que le inflama ; 
mas se goza y se contenta 
con la sangre que derrama. 

11. 

LOS ARR1EBOS, 

De Madrid á Burgos 
iban dos arrieros 
uno cabizbajo 
y otro muy contento. 
¿Por qué vas tan triste 
dijo Juan á Pedro? 
(que eran los dos nombres 
de los dos sugetosj. 
Pedro contestóle 
cada vez mas serio : 
«porque en esta tierra 
nada bueno encuentro. 
Malas las posadas ; 
malos los senderos; 
muchas socaliñas 
caro y malo el pienso. 
Si por las ciudades 
transitar queremos 
yo no sé por dónde 
se no» va el dinero ; 
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por los despoblados 
aun me da mas miedo 
porque minea estamos 
libres de rateros. 
Mi dolor disculpa 
porque me estremezco 
de encontrarme en este 
maldecido suelo. 
En Burgos siquiera, 
no hay tantos tropiezos ; 
todo está barato, 
todo anda derecho; 
y el arriero puede 
trngmar. teniendo 
buenas las posadas, 
los caminos buenos. 
Pedro suspiraba, 
pero el c o m p a ñ e r o , 
que era hombre de flema , 
dijo haciendo un gesto : 
« No te aflijas , hombre , 
si te agrada aquello , 
que nrricritos somos 
y allá llegaremos.» 

Y esto mismo digo 
cuando los denuestos 
del señor l íeraldo 
y otros varios leo. 
Déjate de insultos 
y de dichos necios : 
que orrieritos somos 
y allá llegaremos. 

Ufe 

EL CAUDILLO V LOS HECLUTAS. 

Un caudillo cuyo nombre 
no recuerdo ni hace al caso , 
antes de entrar en batalla 
diz que dijo á sus muchachos : 
«Muchos son los enemigos 
que encontraremos al paso : 
no deis cuartel á ninguno; 
al que caiga , fusiladlo.-. 
Y esto diciendo el valiente, 
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qnc HéVábí un buen caballo, 
se colocó á retaguardia 
nada mas que por si acaso. 
Los infelices reclutas 
ibqn ya medio descalzos , 
cansados de andar diez leguas 
sin comer y paso á p a s o . 
Y al oir del general 
el discurso temerario , 
no pudiendo contenerse 
respondió el mas descarado: 
o Mi ge fe , tanto rigor 
en usted no es m u y e s t r a ñ o , 
que tiene en caso de apuro 
para escapar buen caballo. 
Pero ¿y nosotros? si el cielo 
no quiere darnos amparo, 
ó el enemigo es mas fuerte, 
ó nos ahruma el cansado, 
y por desgracia caemos 
en poder de los contrarios, 
¿quien nos prestará otras piernas 
para poder libertarnos?» 

Esto dicen muclios pobres 
oyendo sermones l a n í o s 
en contra de los patriotas 
al Popular y el Heraldo. 
Quien cuenta con pies ágenos 
para Imir , puede bablar alto; 
pero á l 'S óüb están de á pié 
¿quién les prestará caballo? 

LA MEimiU, 

Decíase, ya no me acuerdo cuándo , dónde , n i por quién , que 
se pensaba en dar á luz un periódico con el titulo de «La Mentira,» 
diario dedicado á no decir ninguna verdad, por una sociedad de em­
busteros. En verdad que el pensamiento no es muy o r i g i n d en los 
tiempos que alcanzamos; lo único que cfrece novedad es el t i tulo, 
ó por invjor decir, la franqueza , pues por lo d e m á s , apenas se en­
cuentra una publicación en el dia que no esté plagada de mentiras. 
Y no lo digo precisamente por las erratas de imprenta y otras equi­
vocaciones involuntarias , sino porque la mentira es el primer ob-
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jeto de los escritores públicos f lo cual seria reprensible si el públi­
co no pareciera dispuesto á prestarles apoyo. Pero es el caso qna 
el público sabe muy bien, por ejemplo, que todas ó la mayor parte 
de las noticias que da la prensa periódica son mentiras, principal­
mente en ia sección de gacetilla, y sin embargo es decidida la afi­
c ión del público á leer per iódicos, siendo de notar que casi siem­
pre se dá principio por la gacetilla. 

También he visto rodar por muchas manos b traducción que dá 
E l Siglo de las memorias de un médico, y a fé que para leer semejante 
traducción es necesario no tener n ingún apego á la verdad y no quie­
r o entretenerme en copiar las mentiras que contiene porque tendría 
que reimprimir los diez lomos que van publicados. Diré sin embargo 
que me ha chocado ver llamar con tanta frecuencia á JJ. Rousseau 
ciudadano de Genova, en vez de ciudadano de Ginebra. Esto con­
siste en que el traductor ha visto en el original : citoyende Genéve y 
ha creído á pies junliltas que Genéve en francés es lo mismo que Gi­
nebra en castellano. Y no hay que achacarlo á descuido del traduc­
tor ó á errata de imprenta, porque la falta se repite muchas veces^ y 
porque muchas veces también hablando del autor del Emil io , y sin 
consultar su voluntad, se le nombra el escritor genovés, el ciudadano 
genovés , el filósofo genovés, etc. De suerte que si no se le conocie. a 
en otros capítulos por su verdadero nombre nadie conocería al su-
getode quien se habla ó se pensaría en todos los autores menos en 
Rousseau. Sensible es que haya hombres que miren con tan poco 
respeto á la imprenta y tengan la osadía de dar sus trabajos al pú­
blico como si fuera cosa de juego. 

Veamos ahora como el periódico L a Mentira podrá llenar sus 
columnas; pero nada hay mas fácil. Por ejemplo, la gacetilla si no 
se quiere tomar el t r ab í jo de inventarla, no tiene que hacer mas que 
cortar de los demás perióilicos. Parala sección de noticias estranje-
ras ó de provincia, insertar las bolas que corren entre los modera­
dos; y respecto á la parte de feudo , lo mejor será reproducir los 
ar t ícu los diarios del Popular y el Heraldo, reducidos á lo siguiente: 
Lunes. La tranquilidad pública sigue inalterable. Martes. La t r a n ­
quilidad pública sigue inalterable. Miércoles. La tranquilidad públi­
ca signe inalterable. Jueves. La tranquilidad pública sigue inaltera­
ble. Viernes. La tranquilidad pública sigue inalterable. Sábado. La 
tranquilidad pública sigue inalterable Domingo. La tranquilidad 
pública sigue inalterable. (Se continuará). 
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